
A~O YIII. SABADO 10 DE :\L\UZO DE 18GO. NÚ~IERO 10, 

SE SUSClllllE !DI TOLEDO, LIRlllmL\ DE FA;>;IJO, 

Este Boletín estlÍ dedicado á la cir
oulacion de las comunicaciones oficiales 
del Arzobispado, y demás que convenga 

o.l interés del Clero. 

SE PUDI.ICA TODOS LOS s1uADOS. 

Los señores eclesiásticos que no le 
reciban ó, tiempo, harán ln reclamacion 
dentro del término de 20 dio.s, paso.dos 

los cuales no será atendido.. 

BOLETIN EGLESL\STiflO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
AUZOBISP¡\D0 DE · TQ(;EOO. 

Circular. 

rán ·á nuestros Vicarios, conforme á lo que se 
previene en la Cons!ilucion 1.ª, tít. 9:. ,_ lib •. 5: 
do los ·Sinodales del arzobispad:O', para que st 

. . fuesen pertrn·aces en ·dasobedecer los mandatos 
Acercándose el santo tiempo del cumplimien.. dtda fglesia, se uso con ellos de todos los remo

to Pascual, aunque no dudamos del celo de los dios que pt·eviene el derecho. 
Sres. Pá1Tocos y demás encargados de la cura <le \ .Para facilitar el cumplimiento <le lo que va 
atmas en csle nucslro arzobispado; es deber prescrito, y considerando la escasez de Sacerdo
nueslro el recordarles la obligacion en qlle están tes que hay'·en ta:mayor parlo de lo,s-pueblos dol 
todo el año, y muy particularmente en el santo arzobispado, áutórizanio:s áfos:Pátr<1eos y Ecónop 
tiempo.de Cuaresma, de instruir,á sus feligreses mos para esten.der el tiempo senatado en l.i ley 
en.la ·doctrioa cdstiar\a, para disponerlos así á Sinodal; anticipándole á la Dominita tercera de 
confesarse y recibir digna y fructuosamente el Cuaresma, y pror(}gándole hasta la primera Do
venerando Sacramento de la Eucaristía; obliga- minica inclusive del mes de Junio. 
cion.muy estrecha, y tambien de un parlicular Por nnestra parle nada queremos omitir en 
ruidado respecto á los niños que luvieren la su- · consuelo de los fieles á fin de que cumplan pro
fici.eule instruccion para ser admitidos por prime- vechosmnenlo ran importante precepto eclesiásti
ra vez á la participacion de dichos Santos Sacra- eo; y al efecto faénllamos á los Párrocos y demás 
mentos. que ejercen la cura de almas en las iglesias da 

· Conviene que los Pár,rocos repitan uua y mas esta nuestra diócesis, comprendidos los Capella
veces á s·us feligreses la sabia disposicion de la nes de los hos·pitales y de las cárceles, y flos 
Iglesia de confesarse .anualmente, y comulgar en Confesores aprobados que los mismos Curas ó 
su propia pürroquia durante el tiempo P'ascual. Ecónomos luvie,en por bi0n designar en sns i:es
haciéndoles .saber las .penas en que incurr.cn por pecfrvas parroqui.is para que puedan absolver, 
derecho y ley sinodal los que desobedecen este du~anfo .el· dicho tiempo del cumplimiento Pascual 
saludable preccplo .. Por lo tanto encargamos á los d~I preseQt_c aiio, <le los casos reservados en esta 
Cur_as, que al principio de la Cuarqsma formen nuestra diócesis, servalis servandis; debiendo ad
la matrícula de las pe_rsonas de cada familia de vertir á lo~ pénileotes en los casos que ocurrieren 
su parroquia; y pasado el tocmino que señ·alamos la especial gravedad de su culpa imponiéndoles 
pará el dicho cumplimiento, si, lo que no espe- grave y saludable petiitencia. 
ramos de la catolicidad de nuestros_ diocesanos, Prevenim9s asimismo á los Sres. Párrocos y 
hubiere algunos que no hayan confest1do ni co- . Ecónomos que acudan con puntnalidád' á 'recibir 
mulgado, n0s remitirán la u-e{a de ellos, ó la da-. los San los Oleos que distribuirán lo~ Arci'presles 
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en la forma prescrita en las Constituciones Sino
dales. 

Dada en l\ladrid á veinlidos de Febrero de 
mil orhocienlos sesenta.=El Cardenal Arzobispo 
de Toledo. 

VICARÍA GENERAL ECLESIÁSTICA 

DEL 

en vista de una comunicacion del Sr. Goberna
dor ci\·il de esla provincia fecha de ayer ha teni
do á l*n designar, conforme á la ley vigente de 
inslruccion pública. pata formar parle de las Jun
tas de Instruccion primaria de los pueblos de este 
arzobispado correspondientes á esta provincia, á 
los Párrocos de los mismos, y donde hubiere mas 
de uno al que contare mayor antigüedad en el 
ej'ercicio de la cura de almas.» 

ARZODISP~DO DE TOLEDO. Lo queJrn dispuesto se inserte en el Boletin 
eclesiástico de este arzobispado para que llegue á 

El Sr. Secretario de Cámara de Su Emma. el noticia de los Párrocos de los pueblos de esta 
Cardenal Arzobispo-mi Seiior, con fecha 29. de Vicaría general enelavarlos en la provincia d'e 
Febrero último. me dice lo que sigue: Madrid á los efectos consiguientes. Toledo o de 

«Su Emma. el Cardenal Arzobispo mi Señor I Marzo de 1860. = Tomás Recio Escudero. 

Dilecto Filio Nostro Cyrillo S. R. E. Pres
bytero C'ardinali de Alameda y Brea Arcliiepiscopo 
ToletanÓ.=Toletum.=PIUS PAPA IX.=Dilecle 
Fili Nos ter salulem et apostólicam benedictionem. 
Lilleras libenti gratoque ánimo á Te accepimus 
per ocassionem recurrentium Dominicre Nativi-

. tatis solemnium ad Nos datas, ul vota denuncia
res fervidasque ad Deum preces, qnas una cum 
Tuo isto grege pro persona humilitatis Noslrm 
pia studes offerre sedulitate. Ejusmodi Tui alio~ 
rull!1rn~Xiie.lium osali®,ih.us.,.Nosc1[uidem ·maxi.:. 
me· indigemus in tanta hac excita ta· adversu m 
Nos ab improhis tempestalc, el conclamata qua
rumdam provinciarum Status Nostri rebellione. 

Ne cesses autem Omnipolentem Dominum 
obsecrare ut malignantium consilia dis•perdat, 
alque ut suam et Ecclcsire causam tueatur. 1ful
tas propterea agimus pro amantissimo officio 
gralias, atque ab ipso humani generis Redemp-

, tore omnem Tibi gregiquc solliciludini Ture ere
dilo animi et corporis prosperilatem enixe pre
camur. Ilujus auspicem simulquc lestemfiagran
tissimre in Te charitates Nostrm adjungimus 
Apostólicam llendictionem quam Tibi, Dilecte 
Fili Nos ter, eidernque gregi Tuo universo effuso 
paterni cordis affeclu peramanter imperlimur. 
Datum Romre apud S. Petrum die 25 Januarii 
a:n. 1860 Pontiücatus nostri anno XIV.=Prns 
P; P. IX.=Es copia. conforme.= Ytirre, Sri-o. 

IllRILIUClON DE LAS CLASES ECLESL\STICAS 
DE LA PROVINCIA DE ALllACETE. 

Desde el dia de\oy queda abierto. el pago á 
las clases eclesiásticas de .esta prnvi11~ia de. la 

A Nuestro amado Jlij'o Cirilo , Presbítero 
Cardenal de la S. J. R. de Alameda y Brea, Ar
zobispo de Toledo.=Toledo.=PIO PAPA IX.= 
Recibimos con especial afecto las letras, que; 
con motivo de las pasadas solemnidades de la 
Natividad del Señor, nos enviaste, espresándc,
nos los votos y or·aciones fervientes, que, en 
union de la grey que te está encomendada, diri
gias á Dios, con piadosa diligencia, por nuestra 
humilde,persona'. Ntcesitamos en verdad de tus 
oraciones, y.,de, fas de •-los fieles, especia Hsima
rnen te en la presente borrasca contra Nos levan
tada por los malvados, y proclamad.a la rebelion · 
de ciertas provincias de Nuestros Estados. 

No ceses de rogar al Sciior Omnipotente á 
fin de que disipe los consejos de los malévolos, 
y vuelva por su,causa y la de la Iglesia. Cumpli
mos el amoroso deber de dar gracias,: y pedimos 
encarecidan1ente al mismo Redentor del humano 
linaje para Tí y para la grey encargada á tu soli
citud, prosperidades espirituales y corporal'es. A 
este fiel testimonio de nuestra ardentísima cari
dad hácia Tí, ailadimos la Bendicion Apostólica 
que á Tí, Amado Hijo Nuestro, y á todo tu re
baño damos amorosísimamente con la ef usion de 
un cora'l.on paternal. Dado en San Pedro de Roma 
á los 2:, de Enero de 1860, año catorce de Nues
tro. Pontificado.=P10 P. P. IX.=Es copia con
forme.= Yurre, Seéretario. 

mensualida4 de Febrero último; y lo pongo en 
conocimiento de los partícipes para que inmedia
tamente procuren hacer efectivo el cobro en la 
forma acostumbrada. Albacete 2 de :Marzo de 
1860.=El Habilitado, Pablo :Medina, Pbro. 
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ffi 
El Obispo de Cúdi:; y Jil_r¡cciras al Clero y pueblo 

de su diócesis salud e11 nuestro Se1ior Jesucristo. 
(Continuacion.) 

Son enemigos de nuestra fé, han ultrajado 
nuestro pab&llon, desci1~ndcn de los que por es ¡.it
cio de selecienlos aiíos oprimieron y :inegaron l~n 
sanrrre el suelo de nuestra España; son una 
ame~aza permanente á tres leguas de distancia 
de nuestra cosla. y si hoy no pueden inquietarnos 
sino con sus tímidas piralerías en la mar y sus 
cobardes escaramuzas conlra nuestros presi
dios, mañana que pudieran. se detcntlrian poco 
en renovar la bárbara agreí<ion de sus ante
pasados. Pero son hombres, so:1 hermanos nues
tros, hijos del mismo Dios qne nosotros, y los erro
res en que viven y su misma ferocidad y embru
tecimiento les dan un título mas á la conmiseracion 
de nuestra caridad. Ojalá pudiera lograrse sin efn
sion de sangre la salisfaccion que nos es debida! 
No es poco lo que para ello ha trabajado el Gobier~ 
no de S.M.; es tanto, que ha dado prelesto áque 
escritores estranjeros hayan tachado su magnani
midad de sufrimiento escesivo. Este cargo le honra 
sobremanera á los ojos de la humanidad y de la 
religion. al paso que justifica y abona la coníian
za que abrigamos de que nuestros rnlicnles sabrán, 
en la noble mision que les está encomendada, con
ducirse de modo que sin menoscabo de la dignidad 
nacional ni del desagravio que exigen las ofensas 
recibidas, se.dismiouyaü -lodo ló posible lós horro
res de: la: guerra. acredit,mdo así con su ejemplo, 
que el valor no está reilido con la mansedumbre, 
y haciendo conocer práclicamen le il los mahometa
nos las inmensas ve,ntajas que en eslo, como en 
todo, hace al Alcoran el Evangelio. 

¿Se ó pondrá por ventura á este deseo, otro 
que vuestro Prelado, la Iglesia y toda la España 
católica han formado en lo intimo del corazon y 
que se está revelando y haciéndose patente desde 
que resonó el grito de guerra·? Se opondrá, deci
mos, no á las consideraciones siempre interesadas 
y mezquinas de la filantropla hun1ana, sino á las 
exigencias de la caridad cristiana que nos manda 

_ amar de veras y hacer todo el bien que podamos 
á nuestros e~emigos, el que deseemos llevará esas 
regiones, sentadas en tinieblas y á la sombra de 
la muerte, la luz divina del Evangelio y con ella 
~u prosperidad temporal y su-eterna bienaventu
ranza? Se opondría, sin duda, si nosoúos predi
cásemos la religion de Jesucristo como los agare
nos predica_n la suya, llevando el Coran en una 
mano y en la otra la cimila1'ra. ¿Pero es así corno 

nuestros misioneros evangelizan á los ifJfieles? San
gre suele correr con frecuencia en las misiones; 
;.pero de quién es esa sar.gre? Pregunladlo á los 
anales de la propagacion Je la fé, y ellos os res
ponderán nwjor que nosotros. l\las la propaganda 
religiosa no es de moda, ia repugna la lolerancia 
del siglo. Es.lo añaden los que llaman moda á la 
irreligion, los que pretenden encubrir su indiferen
cia y desprecio á todo lo que no es mal erial y tan
gible con el l1ermoso nombre de tolerancia que so
lamen le los cristianos sabémos profesar y cumplir. 
Deberian adverlir sin embargo, que para dicha 
del mnndo no son ellos, aunque lo prelendén, los 
que forman la moda del siglo; que la Iglesia caló
lic_a, en mrdio de los Ira bajos con que Dios per
mile_ que sea atribulada, vive llena de confianza 
en la indefectible promesa de su Esposo, que la 
fé se dilala y estiende ganando con usura en nue
vas regiones lo que en Europa pierde por la defcc
cion y aposlasía de muchos de sns ingratos hijos. 
Este fenómeno lo está viendo lodo el que liene ojos; 
mas la soberbia los ha perdido, y no hay que es
lrañarlo. que la ceguedad de la inteligencia y la 
obcecacion dele~píritu es la última pena con q uc Dios 
castiga en esta vida la sacrilega rebelion del orgullo. 

nien merecen nuestros cspeilicionarios de 
A frie a ser los i nslru me n los <le q ne se -volga la 
misericordia Di\'ina para realizar los,deseos de la 
católica ·España. Hemos lenido ocasion de lralar 
con algunos de los oficiales destinados á la campa
ña; hemos observado en otros su conlinenle á par 
quo marcial crislianamenle religioso; y juzgando 
de lodos por es los, podrmos aseguraros, amados 

·diocesanos, que _no ha degenerado la fé , como no 
ha menguado el valor, t,:adicionales en la milicia 
esp~ilola. ~os párrocos de la diócesis ocupada !oda 
por las tropas espedicionari{ls, juzgan lo mismos 
y lo mismo oimos decir en todas parles al vecinda
rio pues lo hoy por razon de los alojart1ientos en in
tima comunicacion con nuestros militares. Bendí
galos el Dios d.e los ejércilos, y si en los arcanos 
juicios desu providencia fuere llegada la l1ora de 

· que la antorcha del Evangelio vuelva á brillar en 
esa region fronteriza, como brilla, hace ya lrcinla 
años, en la que ilustraron con su predicacion y 
sus ejemplos los Valerios, los Ciprianos y los Agus
tinos, sean ellos los escogidos para esta gloriosa 
empresa qtie inmortalizará sus nombres en los fas:_ 
tos de la religion y de la patria. ¿Y por qué no 
han de ser ellos? Valen por ventura menos los es-. 
pañoles como militares ni como cristianos. que 
los restauradores del cristiauismo en la Argelia? 

Desventurada Mauritania, nuestro corazon le 
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compadece, no tanto por los males con que le ame
naza la guerra que tu insensatez ha provocado, 
cuan lo por oll'Os infinitamente mayores que pade
ces sin conocer tú misma su gravedad. Tienes la 
vida á las puertas de tus fronteras, y estás muerta; 
todo se agita delante de tí y á tu lado, y tú yaces 
en la mas estúpida inaccion: cercana á pueblos 
civilizados, y en frecuente contacto con ellos, 
permaneces insensible á la accion ci,•iliza<lora, 
como el cadáver rodeado de vivientes, lo está á 
la accion vital; sin letras, sin artes, sin comer~ 
cio, y lo que es peor inficitamenle, sin costum
bres y sin leyes, sujeta al capricho de tiranos que 
te permiten los mas infames cscesos á trueco de 
que le dejes espoliar por su insaciable codicia. ¿De 
dónde proviene esta lu espantosa situacion que 
nos coslaria trabajo el creer á no estarla viendo 
nuestros ojos, sino de que estás fanatizada por tu 
falso profeta? Ah! si pudieses conocer el don de 
Dios y quiC'nes son los huéspedes que van a visi
tarle, en \'ez de mirarlos como enemigos, los re
cibirías con los brazos .:ibiertos, como angeles 
enviados por Dios para lu salvacion y tu ventura. 

( Se concluirá) 

I-IISTORIA 
DE LA 

ffCLA DE LA SANTA Cn[ZADA , 
escrita por 

DON JOSE FERNANDEZ LLAIUZARF.S (1). 

Bajo este título ha aparécido una preciosa 
obrita que recomen<larhos á los S1·es. Párrocos, 
al Clero y á los fieles todos, permiliéndonos co
piar el prólogo f¡ue de eHa hace su autor para 
darla á conocer. «Todas las naciones católicas, 
<lice, pueden oslo1itar concesiones ponliticias de 
gracias é indulgencias masó menos latas, y mas 
ó menos estimables; pero ninguna, en verdad, 
puede bacer alarde de p1,seer un privilegio como 
el de la Bula de la Santa Cruzada. La España es 
la única que le disfruta; y puede considerarse 
este esclusivismo como la remuneración y premio· 
de los esfuerzos que hieicra para arrnjar de su 
sueló las hut~sles mu:;llmicas. . 

{<En los tiempos en que se atendía con prefe
rencia a los 0:bjelos religiosos, sé consjderaba 
unicamen-tc la San:li_dad de la concesion. En épo
cas posforiores , en que y a no se tení:a, respecto 
á nqucllos el mismo enlusi;asmo y en q:uo se pro
curaba la invesligacion de -torlos los principios, 

(1) Se vcntlc al precio lle 8 rs. en Mµ~,¡q, en Ju imprenta 
y librería de Agnallo. 

se miró este pri\'ilegio con tal indiferencia que ni 
aun se trató de buscar su orígen. Patentizarle de 
una manera clara é indudable; demostrar que. 
cada concesion ó cada próroga es una Leila pá
gina de nuestra historia, que recuerda los glorio
s~ hechos de armas de los españoles, y ;hacer 
,·er que estas gr.:icias deben considerarse como el 
emblema de los triunfo~ y Yielorias de los Alfon
sos, de los Jaimes y de los Fernandos , tal ha 
sido nuestro pensamiento. 

«Pero sería incompleto si solo nos atuviéra
mos á la parle histórica; y para no incurrir en 
este defecto haremos la_mbien la debida csplica
cion acerca de las indulgencias, y de sus venta
jas y beneficios. Era lanlo mas necesario este 
trabajo, cuanto que habiéndose agolado la edi
cion que sB hizo en 1833, de órden del SJ·. Co
misario General, de la Breve esplicacion de las 
gracias, indulgencias y privi!('gios de la Bula do 
la Santa Cruzada, escrita por·e1 Ilmo. Sr. For
celledo, no hay mas que obras voluminosas, que 
no están al .:ilcance de todas las personas., ni son 
accesibles a todas las inlPligencias. TaniLien debe 
tenerse en cuenta que muchas de estas. y aun 
el mismo tratadilo de que hemos hecho méri lo, no 
sirve.!). en el día para resolver todas las dudas y 
difie11l!adcS' qtte pueden ofrecerse. latroducidas 
varias reformas acerca de las indulgencias en la 
misma concesion pontificia, Yariada la lasa de los 
Sumarios en su totalidad, reducidas la;; clases ele 
Lacticinios á otra forma diversa, es indu<labre· que 
se nccesilan nuevas esplicaciones, porqu\l las an
tiguas carecen de objuto. 

«Los Párroco:; hallarán anotadas las prin:cipa
les diferencias que existen entre la Bula vigente 
y las anteriores relativamente á cada Sumario, y 
podrán encontrar fácilmente la solucwn que de
seen. Los espendedores v.eran las diferentes lasas 
de una manera uniforme, y qu~, ,wila las dudas 
que muchos tienen en la actual-idad; y po1lrán 
con les.lar á las consultas que se les hagan respecto 
á la arlquisicion de los Sumarios. Los fieles que 
no se aprovechan, á pesar de sus huenós deseos, 
de las indu~gencias porque no adquieren los Su- · 
marios que les corr.esponden, verán la clase c¡uc 
á c.:id·a uno compele, y, tranquilizarán completa- __ 
mente sus. conciencias. Por último, Lodos se ·po
drán. enterar sin gran trab.:ijo de lo que á cada 
uno corresponlle, para disfrutar de unos bcncfi
-cios espiritua_les la.n dignos de aprecio.» 

l.nl'll1'.'HA 1n;i:. )IISMO, A.NcnA, :l.1, Y Nmsc10 Yu::rn, 11. 
TOLED0:-1860. 


